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¿RUMOR ? 
Ayer tarde se reunió en el 

Ayuntamiento la junta munici­
pal d«.B@néficencíá y Sanidad, 
y de los acuerdos tomados, el 
más importante y del que nos 
hactmos eco á título de rumor, 
entraña tal importancia y tras­
cendencia, que á pesar de no 
ten«r la evidencia de su certe­
za, no podemos dejar de co­
mentarlo en .previsión de futu­
ros acontecimientos. 

En virtud, según nos dicen, 
de haber presentado la dimi­
sión de su cargo el farmacéu­
tico municipal, director del 
Laboratorio, Sr. López Gómez, 
SQ acordó por la Junta, para 
llevarse á efecto en breve pla­
zo, la supresión, jio solo de es­
ta plaza, si que también de la 
Farmacia municipal. 

De,ser cierto este acuerdo, 
no se concibe nada tan dispa­
ratado y contrario á las necesi­
dades de la capital como esta 
atrabiliaria idea, capaz de 
germinar únicamente en las 
huecas cabezas de ciertas per­
sonalidades, manifaceras, y sin 
criterio alguno que suscentar^ 
dependientes de los absurdos 
caprichos de quien anda por 
encima y maneja y suprime, 
distribuye y organiza cosas y 
personas. 

Bien poco esperábamos de 
la política liberal, pero nos he­
mos equivocado en nuestras 
apreciaciones, pues este poco 
es nada, nada absolutamente 
y los hechos están demostran­
do á las claras, que los superio­
res ÚQ\ partido se preocupan 
más de sus asuntos particula­
res que de los negocios públi­
cos, y si a,lguna vez ponen sus 
pecaminosas manos sobre es-

; tos es, para torcerlos y encami­
narlos en dirección contraria 
de las que deben seguir. 

Pues que. ¿Se puede impu­
nemente, porque sí, suprimir 
de una plumada, por antojo ó 
por capricho una institución 
tan necesaria como. la Farma­
cia municipal? ¿Es que no tie­
nen los pobres un derecho á la 
medicación gratuita? 

Y además, suprimiendo la 
Farmacia, los médicos munici­
pales,,no tienen razón d« ser, y 
tras aquella vendría la supre­
sión de estos, por que ¿de qué 

'S»rvaria la asistencia facultati­
va sin los medios de curación? 
¿Y cómo habrían de proporcio­
nárselos los pobres inscritos 
como tal en el padrón de veci­
nos. 

Nos resistimos á creer la ve­
racidad de este rumor, por lo 
«norme y desacertado, pero si 
desgraciadamente se confirma> 
estamos dispuestos á combatir 
tamaño disparate seguros de 
que -hemos de tener á nuestro 
lado la opinión sensata é im­
parcial, que no ha de permitir 
se detente el derecho y el dere­
cho que asiste á los más des­
graciados, á los más dignos de 
la consideración y del amparo 
oficialj á los pobres. 

Recordamos perfectamente 
que el Alcalde de esta ciudad 
al tomar posesión de su eleva­
do cargo, dijo, que iba al Ayun­
tamiento sin programa, pero á 
dedicar sus desvelos á la orga­
nización de los intereses muni­

cipales, hasta ahora no hemos 
visto nada que compruebe sus 
declaraciones, y de confirmar­
se el rumor que menoionamos, 
lo poco que pueda haber he­
cho es en contra de los intere­
ses que se le han confiado y en 
contra de toda la opinión, que 
dispuesta á aplaudir las bue­
nas gestiones, ha de censurar 
agriamente esta disposición 
contraria á sus declaraciones 
y al noble sentir que deben 
tener los que ocupan un sitio 
tan envidiable, cuando es digno 
y recto, pero tan merecedor 
de acerba crítica cuando es 
inspirado en falsos, incorrec­
tos y perjudiciales convencio­
nalismos. 

) i MM 
Rototiuos dml anoaalllado 

El tfagiegfo de oandidatos es cada dia 
mayor. 

Cada dia sufra el euoasUlado su oa-
rrespeudienta retoque, y á medida que 
los oandidatos aprietan el Sr. Moret 
codo. 
. Ayer tarda y partd do la meflana de 
hoy han estado reunidos el Sr. Sagaata 
y el Ministro de la Gobarnaoién en oasa 
del Presidente, arreglando en definitiva 
quienes van á ser los agraeiades. 

La falta de energías en el viejo pastor 
para imponerse á las exigenoias de sus 
numerosos amigos qae qaioraa volvdr á 
ooupar sus puestos, y la tenacidad de 
p . Segismundo á t raer .un contingente 
de partidarios que proolamea su jefatura 
en un momento dado, tienen irritados á 
ministeriales y á las oposioiones sin sa-
brar que baoer aute el inmenso caos en 
que se mu^ve la pulítioa española. 

En todas partes se habla d^ eleooionea 
y de todos los labios aulou las quejas 
mas ó monos atenuadas, según la parti­
cipación que en el reparto se les dan 
pero lo evidente es, que muchos que 
callan, hablarán muy fuerte apenas se 
abran las Cortes y se recuenten los disi­
dentes quo son muohoB, muahísimos. 

La tem:pestad que reina en el fondo 
del campo liberal es grande y no so hará 
esperar el dia en que salga á la supe ru­
cie. 

Paraíso ySagasta 

El Sr. Paraiao visitó ál Sr. Sagaata, 
para hablarle de eleooiones. 

Dijo el Sr. Paraíso al presidente del 
Consejo, que loa gobernadores y los 
oasiquea liberales ti atan coa verdadera 
saña á los oandidatos del partido de 
Union Nacional. 

Esta no es la neutralidad que el go­
bierno había prometido, dijo el señor 
Paraíso. 

Parece que él jefe do la Unión Naoio-
nal hubo de manifestarse agradecido al 
gobierno por su actitud, pero desaon-
tentó de los gobernadore» y caciques, lo 
cual podría dar lugar á que la Unión 
Nacional lo manif»3t«ra de una manera 
pública y quizás decisiva, realizando los 
astas que se creyeran aaoesarios. 

Los oandidatos de la Unión Nacional 
que se presentan á la laeha, son hasta 
ahora unos euarenta y siete. 

Hasta aquí lo del Sr. Paraíso. El señor 
Sagaata lo escuché todo, y... 

Parece que el presidente no se mani­
festó muy expresivo, ante las quejas que 
©ía. 

Loa empleados 

No ha parado todavía el arreglo de loa 
esaalafones. 

Ahora, se prepara una disposición es­
pecial consolidando la situación de loa 
emplóades de cuatro y oín omil reales, 
que no figuren en escalafón. 

La salvedad hecha en favor da loa 
que posean títulos para que puedan ocu­
par plazas de 2,000 pesetas, tiene por 
objeto darles garantías en los destinos, 
pues loa de 6.000 reales que son los da 
ingrese, están siempre á disposición de 

los exssTgentes «[ae los aolieitan, según 
la ley de empletdos. 

La candidatura nepublloana 
Reina grande entusiasmo entre los re­

publicanos de Madrid, %ue lacharán OOQ 
grande ardimiento en las próximas elea-
oiones generales. 

Van unidos los federales y la Uuién 
Nscional republicana. 

Además de loa Sres. Fí y Margall y 
Pnlma, federales, presentarán su candi­
datura loa Sres. Salmerón, Ésquerdo, 
Labra y Constantino Rodríguez. 

X 
22 do Abril da 1901. 

Rápida 
Esos catalanes son terribles, y no se 

paran en barras cuando se proponen ha­
cer algo digno de ellos por lo grande y lo 
absurdo. ¿Mitins? Pues allá van los bar­
celoneses á uno donde el compañero Bula 
dice que (dos católicos son estúpidos é 
idiotasn, y da por coletilla á su discurso 
la manifestación de que le importa un co­
mino • ceñir el grillete del presidario « Lo 
creo, lo creo, sin que el fogoso orador nece­
site jurarlo, y hasta opino que tan belicoso 
propagandista, que encierra un discurso 
entre semejantes afirmaciones, como pu­
diera guardarlo entre dos platos, estaría 
divinamente en alguna de nuestras pose­
siones de África, tan propicias á la rnedi-
tación y al recogimiento necesarios á los 
terroríficos demoledores del actual estado 
de cosas. ¡Cómo ha de ser! Paciencia y 
esperemos á que tan novísimos partidarios 
de la libertad nos descabecen por no seguir 
el hermoso sistema de implantación del 
libre albedrío aliviando, á quienes disien­
tan de sus opiniones, del insoportable peso 
de la eabesa... Después de todo, no hay 
otra manera de poblemos de acuerdo los 
espartóles. 

Sánchez Barcaiztegai . 
Su compañero, el horó,oo Mandes Nu-

ñez decía al hablar de é ' :~<Es de Ift» 
mios; el mar yá nos conoce. 

El hároe del Callao hacía con esta fra­
se la semblanza de Victoriano Sánchez 
Baroaizteguí, que mientras que su jefe 
y admirador decía «Más vale honra sin 
barcos que barcos sin honra», él contes­
taba á la tripulación que le anunciaba 
fuego á bordo y la conveniencia de ane­
gar la Santa Bírbara.—«intes que mojar 
hoy mi pólvora, volaremos todos con el 
barco». 

Después da recibir la fragata <Alman-
sa» 160 proyeotiles disparados par el 
enemigo desde la playa, sa declaró en 
ella el fuego que la hizo retirarse de la 
línea. Preguntado Sánchez Baroaíztegul 
si podría volver á su puesto, contesté 
qne BÍ podria y sin hacer caso del fuego 
de á bordo siguió disparando contra el 
enemigo hasta tenor que volar la fra-

Su propio valor fué la causa de su 
muerte. En 1875, teniendo á aus órdenes 
las fuerzas navales del Cantábríeo que 
peleaban contra los carlistas, tuvo que 
saür de San Sebastian á berdo del vapor 
< Colon >. Al paaar en 26 de Mayo delante 
de Matrieo, hiciéi'ónle fuego las baterías 
enemigas de la costa y como Sánchez 
Barcaiztegui no quisiera desviarse ni 
retroceder, recibió una granada sobra 
sa pecho qae le mató en el instante. 

Sánchez Barcaiztegui había nacido en 
el Ferrol, el 23 de Abril de 1826, é in­
gresado muy joven en la Armada. Daa-
pués de mandar diferentes buques me­
nores, demostrando siempre gran inte 
ligenoia, tuvo ocasión de demostrar su 
valor temerario al sur destinado al Paoí-
ñoo en la memorable lucha del 2 da 
Mayo de 1866 y su intrepidez no desmán* 
(ida jamás hizo que la granada enemiga 

que corté su vida, cortara en sa gargan­
ta la palabra: Avante. 

Al morir era contraalmirante de la 
Armada y ayudante de S. M. 

i(ernand9 d« jfeevtd» 

~"ESPIQTJEQ 
Los periédicos madrileños deáioan 

sendas columnas á relatar el último 
atraco, 

Y lo anuneian con títulos terroríficos, 
V. gr: ¡Otro! ¡Siguen loa atraces! ¡Madrid 
Sierra Morena! ¡N«ü dejan sin pamisa! 
;La suours&l del Riff! y ssi suoesiva-
mente. 

Todo porque á un infeliz le rabaron 
on el ministerio de Haoienda un puñado 
de duros. 

¿Qué rísvela mucha osadía robar an el 
ministerio? ¿y qué? jEa la primera vez 
que ae roba en un ministeric.^ No. 

Pues consolémonos pensando en qua 
no será tampoeo la última. 

El Sr. Maz«, según leo, es el futuro 
embajador nuestro aerea del Vaticano. 

Eso, eso. 
Al Papa rogando y con Mazo dando. 

La prensa italiana dice 
que el emperador Guiliermo 
irá á Roma, cuando llegue 
el feliz alumbramiento 
de la hermosa reina Elena, 
"y tal noticia no oreo; 
de alumbramientos se trata 
y como verá el más lego, 
alli más que emperadores 
hacen falta candeleres. 

Se ha publicado el primor número del 
periódico órgano ú organillo de la 
<Unión Nacional». 

Díoese que este órgano ha surgido en 
Madrid, y me parece que no hay tal cosa-

Debe de haber apaceoido en Móatolas. 

Señor alcalde, p^r favor, evite 
que nos tomen por prim«s 

algunos vendedoras de pescado 
que son todo unos ños. 

Que vender no consiguen un besugo, 
pues, nada, tan tranquilos, 

á oasa con el pez y al otro dia 
nos venden el... Camilo. 

Conservan el pescado una semana 
y aunque esté ya podrido, 

como nadie les dice: ahí se pudra. 
nos tratan como á chines... 

Señor alcalde, por favor, evita 
comercio tan indigno, 

si no quiere que un dia los murcianos 
demos un estallido... 

Imponga á tales prégimos, sin miedo, 
un terrible castigo: 

que se ooman su hedionda mercancía 
y revienten después... y tan tranquilos. 

El rey Eduardo oompreudiende que 
«Tiste mueho» meterse en camisa áe 
once varas ó en tolas de la misma longi­
tud, ha impuesto su real opinión á laa 
damas que pneden «tender la cola. 

Por real orden las duquesas arrastra­
rán una «ola de tres varas ingles s de 
largo, las marquesas de dos y media, Isa 
•ondesas de dos, las vizcondesas de una 
y media y las baronesas de una. 

Falta saber si asta disposición <trao 
cola> pues los duques, marqueses, con­
des y barones, los barones sobre todo, 
pueden disentir del soberano en lo tocan­
te á la longitud do esos apéndices que 
necesitan sus señoras. 

Porque para tratar de eso, nadie oomo 
los maridos. 

Como ellos han de sentir los efaotas 
de la cola... 

Eu R'>mea anuncian para esta nnohe: 
«loomioi tronati>. 

¡Hay nombres que son un mundo de 
revelaoiones! 

Ic»mici irtnaii ¡La¿art«! ¡Lagarto.' 

Al fin ha terminado D. A. J. G. (¡eche 
Vd. consonantes!) su estudio sobre la 
deeadenoia romana. 

Afortunadamente, el director de nues­
tro colega el «Diario* ha salido ileso da 
tan terrible agresión...literaria. 

^of« /Miguel. 

Soñstícaciones 
Aunque parezca otra oosa, no son el 

chanchullo y al frauda productos exclu­
sivos de la industria nae'onal. También 
en otros países aa adulteran los artículos 
de primara necesidad y aa p )nen n jue­
go, para aofistiear la voluntad del ouer-
po electoral, todas las malas artas de la 
astucia. La raza sajona, madre venera­
ble del régimen parlamentario, se distia-
gne precisamente en este punto. En In­
glaterra, en los Estados Unidos, toda 
elección es un verdadero combate de 
ardides y violonoias. No hay arpia que 
no esgrima cada partido para obtener el 
triunfo. Se emplea el secuestro, el ao-
borno, el tumulto, el engaño, la difama­
ción. Es frecuente que, agotados todos 
los recursos, vengan á las manos, en el 
oolmo del furor, los adictos de uno j 
o ro bando. 

¿Dejan por eso de ser allí librea las 
elecciones? ¿Dejan de hallaras aquellos 
pueblos en el uso de la soberanía? ¿No 
son con f reouanoia en ellos veaeidos loa 
gobiernos? ¿No es á la postra la voluntad 
del mayor número la que triunfa eii 
tales contiendas? ¿Qué sucede entre no­
sotros para que la voluntad nacional sea 
eterna esclava áel poder? ¿Qaé cansa 
basta á producir el singular fenómeno 
da que el partido turnante, execrado por 
\h mesa general del país, pueda anun­
ciar de antemano, con infalible certezu, 
su triunfo en unas elecciones realizadas 
por sufragio universal? 

La diferencia está ea lo siguiente: en 
loa pueblos librea el podar pú >1 ico sa 
dealara neutral en la contiends; en E»pa-
flií toma partido. Al.í es el Estado juez 
do campo, aquí instrumento del que 
impera. En esos países la violacisn 8« 
produce da parte á part6; en el nuestro 
procede del todo. Basta esa nota distinti­
va en la causa para explicar pleaamante 
la diferencia del efecto. 

Guando el tendero de la esquina adul­
tera la mjroanoía, ¿qué hace el parro­
quiano? Pues vá y compra en la tienda 
de enfrente. El ofendido procura la re­
paración de su desagravio; el agredida 
se defiende de la agresión. El estímulo 
del propio interés mantiene viva la vigi­
lancia contra los ardides del fraude. Los 
partidos, como los hombrea, lushan con 
armas iguales. Loque es lícito á cada 
uno lo es también á todos los demis. ° 
Esa' lucha puede, sin duda, engendrar' 
parciales injusticias, pero al eabo el 
triunfo deflaitivo ea siempre del núcna-
ro, es deaír, de la opinión. 

Suponed que sea el Estado quien en­
gañe é vioicnte. Toda garantía de dere­
cho habrá dosaparocido. La sociedad 
aera un cao?. La propia anarquía fuera 
mil vaoQS pruferible á semsjante sitúa-
eión. Cuando aaan los emp'eadoa de Co­
rreos los que sustraigan la oorrespou-
denoía confiada á su cuidado, ¿qué ha r i 
el remitente? ¿Enviará cada carta con un 
propio? Si los dependientes de las em­
presas ferroviarias saquean las mercan-
oías cuyo transporta se les eBcomienda, 
¿irá el eomereiante i llevarlas al kombro? 
Si los tribunales rehusan hacer la debida 
justicia, ¿podrá tomársela por au mano 
el agraviado? Si tas agresiones parten de 
la f uqrza pública, ¿bastará la de los par­
ticulares á reobazarlas? Si les poderes 
ofloiales quebrantan desearadamente laa 
leyes, ¿podrán los ciudadanos imponer­
les sa respeto y observancia.' La lucha 
en tales coBdioionea es imposible. En 
una sociedad así conformada, el Botado 
es aquella institución mediante la oaal 
sabe emplear la fuerza de todos para 
quebrantar á mansalva los derechos da 
oada uno. 

Gomo Encelado bajo el Etna, asi 
yace aplastado el ciudadano bajo la in­
mensa pesadumbre da esa mole; Irguié-
raseante la injusticia, la violencia ¿ l a 
opresión privadas; ante las púoUcas no 
tiene siquiern energías para la protesta. 
Es la soaierldd entera lo que le oae enci­
ma, abrumándole. B Í la fuerza del todo 
la que le haca fuerza. La violencia que 
lastinaa sa derecho eatá apoyada por tu 


